
Con la caída del sol, l legó una noche 
negra como ala de cuervo.



Un grito retumbó entre los árboles.



E l bosque entero se puso en alerta.



Aquel alarido voló deprisa y, 
arrastrado por el viento,
l legó hasta la casa.



–¡Déjeme entrar! Ahí fuera
he visto un ser espeluznante.
–Pase, caballero. Aquí estará
a salvo –le dijo el hombre.


